
„ SE SUSCRIBE 
Cartagena despacho de 

^ Liberato MontcUs. 
-.".fovipcias carresponaulea 

A. Saavedra. 

PRECIOS. 
Cartagena un mea 2 pets 
tirmestre 6 id., Provin 
cias I50...jLUu.acÍQJL5 co 
mnnieados á precios con 

^ Tencioqalos. 

. EL ECO DE CARTAGENA-

*' sábado 18 de Setiembre de 1880. 
^ ' ^ ^ i I i . „ i . ^ . ~ , . . . » - . ^ . K . ~ ~ > — • . ^ • • ^ " 

'El Pais de Valenciu insertí el si 
^guieiite aitícu o que trascribimos 
por creerlo digno de ser conocido. 

HIGIENE PUBLICA. 

Riego de lascalles. 
El liego de las calles durante el 

Serano es una de las .medidas que 
^ c o n s i d e r a n más higiénicas, por
gue, no SMIO puriíica y refresca l.i 
atmósfera, sino la priva de materiu.s 
to estado de descomposición, que 
(íespitíndieiido miasrn>s deletéreos, 
PfQducen en algunas poblaciones don 
'^^ el íigua escasea nocivos y ti'ascen -
^^"taltís resultados. 

Esta operación, que no falta quií-t» 
'^ cree caus'a de afecciones reuma-
'Jcas, es, por el contrario, prov cho-
•*̂ . pms preserva á los liabitantes 
"̂ 'íl polvo que so introduce por las 
^'as respiratorias, ocasionando con 
^'•icueiicia los efectos más pernicio
sas, y las reglas más elementales do 
"'Biene la aconsejan y prescriben en 

(íPdos lo? paises cultos. 
E-ite uusfifo polvo de las calles 

^.Sontiene detritos de Ctinizas, yeso, 
|?al, piíja, trapos, papel, restos de in-
'|eetos y aniíuaitSi.sules acidas y al 
Calinas, y seria iuterrainabltí citar el 
^innúmero de lustanciasqueenél se 
'^''lla, así como la facilidad con qae 
*' i^iipi o.scopiu y los aüáli.sis quimi -
f;9s, las han descubierto. También 
l'í^fífiene, .s^gun Tissaudier, partícu-

^W naj^^udas ferruginosas magnéti-
i^s, que extr j o por medio de un imán 
^^lietiéndolas después al examen 
^i'-Toscópico. 

-La infirjiílad de granulos alraido • 
fl£>Ctíos que contiene el ambiente, 

•t-'eA]. Fichborne, célebre químico 
*̂-' Dublin, que se los lleva el aiie, 
,*'c6moel polvo del estiércol yotias 
"'^tanciiis oigánicas que durante los 
«lores del estio trituran las ruedas 
« los carruages. También uice que 

, .'̂  ^'^rítado en un metro cubico de 
', ^^ tunado en la calle más de mi-
"pn" V 

,t*iUt¿ 
medio de gérmenes vivos per-

lentes á una^i doscientas espe-
':gáijicas, tales como rizópudns 

,!!'."igratos, vibriones, etc. etc., y que 
i^l'^ tu influencia dvl calor di'.has 

hi 
orgánicas, al eutraf fá. il 

lite en descomposición, produi an 
ííces miasmas infeciantes, aun 

, ''rtdo tilias mismas no contengan 
'^^l'Piedudes morbifioag. 

\'Oií el riego que lava las calles y 

íifív'^- '^^^^P^'''í<^'í» dichas materias 
g sínicas"ó al menos se destruye la 
^/^'on ,ie (¡l\^¿^^ porque al caer el 
q | j H » forma d<; lluvia, filtra si se 
^ . f ^^^ i iiire y lo purifica de gases 
e'ftt. .̂ ''̂ » que,con tanta facilidad 

•an en disolución y corrupción, 
'-'.üando el calor del sol seca el sue

lo, el más leve aire levanta remoli
nos de polvo que entra por los ojos, 
nariz y boca, produciendo frecuen
temente tos, inñamaciones de la 
mucosa nasal, bronqui.d y ocular, 
siendo ei riego ei que con eficacia lo 
evit;i, consiguiéndose también el 
que se refresque el ambiente tmos 
férico por medio de la evaporación 
y absorción del calórico. 

líl riego de las calles, tal como so 
practica en Madiid, se diferencia 
not ibJemeiitti del que antes se hacia 
por oiedio de carros con cubas de 
agua, mirntrus que ahora el chorro 
que sale por las bocas de riego la 
esparce con suma facilidi-.d. 

En la Memoria que el doctor Bou-
gon presentó á la Sociedad académi-
Ci dcSaint Queiitin(Fraiici.i),acon
sejaba regar abundantemente por la 
mañana, y poco después de la tar
de, en r'Zon á que la,radiación so
lar disminuye piogiesivamente la 
temperatura y que el aire ambiante 
es menos apto entoucjes para absor
ber el vapor del •••gua, asi como que 
se anticipa el fresco de la noche. 

Tal como ahora se practica el rie
go fn las calles no carece de cuan
tas condiciones ventajosas son nece
sarias par.i que sea más eficaz, gra
cias á las aguas abundantes del Lo 
zoya, que preservan á los t ranseún
tes de lits moléculas del polvo de las 
calles y que con tanla facilidad se 
evapora. 

M. Custé, ingeniero que eh 1858 
lo fué de la dirección general de tu-
bacos de nuestra vecina república, 
propuso agregar al agua' de liego de 
las poblaciones sales delicuescentes, 
tales como ios cloruros df magnesio 
y de calcio; pero las experiencias 
que entonces se hicieion en vaiios 
paseos del Boix de Boulogne, bajo 
la dirección de los s ñores Alphand 
y Darcel, y renovadas después en 
Agosto y Setiembre do 1862, dieson 
por resultado que el cloruro de cal
cio era no sólo una sal fácil de ad
quirir, sino muy eficaz, y que con 
solo 250 gramos de ella por met;o 
cuadrado, conservaba sus propieda
des durante una semana en la ave
nida del citado paseo, don(>e diaria-
níente circulan dií '2 á 3.000 carrua
jes y de 10 á 12.000 los domingos. 

Este riegoocasionabu á la munici
palidad un gasto de 2.400 íiancos 
por hectárea cada seis meses, por lo 
que S9 le dio la preferencia, en ra
zón á que venia á costar tanto como 
el ordinario. 

Este sistema de riego de M. Gus
té fué adoptado diez años después 
en Inglaterra y estableciao en gran
de escala por'M. Cooper, recayendo 
un informe pericial respecto á .sus 
resultados en. Londres, en el que se 
decía, entre otras particularidades: 
que las sales delicu seentes, ya cita
das, absorbían en cuanto se espar
cían por d suelo los vapores acuo

sos de la atmósfeva, y que al crista
lizarse i*n el piso retenían ó hacían 
que se adhiriesen al mismo, prod'a-
ciendo una acción doble, ó sea la 
quinjica, por la absorción de la hu
medad, y la mecánica, por la aglo
meración de los despojos pulveru 
lentos de las calles y aceras. 

Bajo la ihfluencia délos la^osso 
lares la humillad del suelo se eva
pora, en parte; pero en cuento llega 
la noche, cst i misma humedad es 
absorbida y condensada de nuevo 
por las si 'es di'liuuüscentes, de l.is 
que el piso está impregnado, ofre 
ciun'do esle, por la mañéala, el mis
mo aspecto que después del riego. 

En las poblaciones donde el agui 
no abunda y sea imposibl*; r eg i r l a 
vía públíc i como en Madri !, el sis
tema ya indicado, propuesto por 
Couber, evita los riegos frecuentes 
y economiza el i.mprobo trabajo de 
acarreo y disttibucion. 

B. C. y M. 

.VARIEDADES. 

Solución á la charada anterior: 
DOLORES. 

O l i a r a d a . 

No es cnerdo segunda pñma 
ni punto primera tres 
y.tampoco el todo es nombre 
de varón, que es de muger. 

M. 
La solución en ol número próximo. 

Colmos. 
El colmo de los sudores: sudar tinta. 
El de la bebida: beberse los vientos. 
Ei de los tocamientos tocar el cielo con 

las manos. 
El de tragda«ras: tragarse la Osa. 
El de los regalos: regalarse el oido. 
El de la moralidad: un moral ó una zar

za-mora. 
El de los viajes: irse al otro mundo. 
£1 de las exposiones: tenor novia. 
El de los bautismos: el bautismo de 

fuego., 
(j'oias difíciles. 
Para un ministro do la guerra: hacer que 

los oficiales generales gasten fajas 
de periódico, y que los oficiales lle
ven en las mangas estt ellas del fir
mamento. 

Para un goloso: comerse un pastel de 
imprenta. 

Para un cambiante de moneda: reducir 
los cuartos de la luna. 

Para una empresa de ferro-carril: regla
mentar las esta/dones astronómicas. 

Para un picador de toros: poner una pi
ca en Plandes. 

Para un labrador: sembrar pipas de vi
no. 

Para im artillero: hacer fuego con Gra
nada. 

Para una costurera: hacer las costuras 
de la cubierta de una embarcación. 

Para un tirador de sable: dar un sablazo 
á quien no tiene un céntimo (Ver-
bi gratia.) 

Para un carpintero: pegar con la cola de 
un cometa. 

Para un caballista: ganar en ntt hipódro
mo una carrera del Estado. 

Para un músico: convertir un m^yQ. 
Para un domador: domar ana muleta de 

matar toros. 
Para un sangrador: sangrar una linea 

tipográfica. 

CRÓNICA.' 

El Diar¿r.del^Fffrol<Ji(^ «[nc^por 
ahora no saldrá de aquel departa
mento la fragata Vitoria, Este bu
que, sin embargo, está en dÍ3po.si-
oion de poder desempeñar cualquie
ra comisión del servicio en el mo
mento que se le ordene. 

MÁRINAr 

Disposiciones tomadas por este 
ministerio. 

Instancias —S» remiten al Conse
jo Supremo de Guerra y Maritia- la 
del capitán de fragata D. MaBuel 
Lobo y Nueve Iglesias, y del teniaote 
D. Antonio Martin Oliva en solíci-

j tud de la cru-z de San Hermenegildo 
I y la del capitán de navio D. José 
i Martínez lilescas, en petición 4e la 

placa de dicha orden. 

Asuntos varios.—Se remiten, des
pacho de graduación i3e alférez de 
fragata para D. José Rodríguez. ídem 
nombramientos de terceros contra
maestres para su entrega a Adlt|nio 
Blanco, Eugenio Otero y ^ á n u e l 
Juan Hermida. ídem despacho de 
graduación de alférez de fragata para 
D. Mariano Ramas. 

Se concede la cruz del paérito na
val blanca á varíts individuo^ de 
infantería de marina comprendidos 
en la real orden de 23 de Enero de 
1877. 

Pregunta La Opinión deLorca: 
«¿Habrá quien nos diga sí es cier

to que en la oficina del. Sindicato de 
rii^gos de esta ciudad, se han inver
tido, y en qué, unos quince mil 
pliegos de papel durante el año de 
1879? 

¿Puede sabers» si es cierio que en 
igual período y en la,citadard»j[ién-
denciase han consumido setenta pa
lilleros, ó porta plumas, mil dospien-
tas vrinti cuatro plumas, noventa y 
cinco litros de tinta, más unas trein
ta libras de bujiís y próximamente 
quinientas libias de p>'tró'eo, siendo 
usi que no h .y horas de oficina por 
la noche?» 

Se ha descubierto ur. medicamen 
to, al decir do un colega, por un mé
dico extrangero, que cura radical
mente el vicio de la embriagez. La 
fórmula es la que sigue: 

«Se toma medio kilogramo de cor
teza de quinina roja y se la reduce 
á polvo, mezcliuidülo con medio l i 
tro de alcohol puro; después se re
duce esta mezcla por la evaporacioa 


